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1.1. ¿Qué es una infografía?

Las infografías están presentes en nuestra vida cotidiana 
en multitud de soportes y medios, muchos de ellos desti-
nados a transmitir información que nos hace más fáciles 
procesos, tareas y actividades habituales. Esta guía está 
dedicada a proporcionar recursos y estrategias para la 
elaboración de una infografía de tipo científico, es decir, 
aquella que está diseñada para transmitir información aca-
démica que sea fruto de una investigación científica con 
intención divulgativa. 

Conceptualmente, una infografía científica es una estruc-
tura visual informativa que sintetiza datos académicos y los 
explica de forma figurada. En las infografías científicas se 
utilizan diversos tipos de gráficos y de signos para confor-
mar descripciones, secuencias expositivas, argumentativas 
o narrativas. Incluso podemos utilizar infografías científi-
cas para realizar interpretaciones personales acerca de un
tema académico que permitan explicar el asunto de una
forma mucho más didáctica.

Una infografía científica es una estructura visual informativa 
que sintetiza datos académicos y los explica de forma figura-

da a través de narrativas visuales.

En una infografía las imágenes y los textos son indivisi-
bles, pues cada elemento se complementa explicando una 
parte del todo que no puede ser comprendida sin la otra. 

Introducción

Una guía de conceptos importantes 

de inmunología. Eleanor Lutz para 

Nerdcore Medical. 2016.
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Los recursos infográficos son útiles para presentar infor-
mación complicada de entender a través del simple texto. 
En la sociedad actual, las infografías científicas están muy 
presentes en diversas estructuras, desde libros editados de 
forma novedosa, revistas científicas, revistas divulgativas, 
así como también en medios de comunicación como la te-
levisión o los periódicos. En muchas ocasiones, las infogra-
fías acompañan a textos periodísticos o ensayísticos que 
explican el asunto con más detalle, aunque en esta guía 
nos referiremos siempre a la infografía como un recurso 
autónomo, independiente y autoexplicativo, que no re-
quiere de ningún texto de apoyo para ser comprendido por 
los espectadores.

Para elaborar una infografía tenemos que conocer en pro-
fundidad un determinado tema y ser capaces de expre-
sarlo de una forma didáctica y visual, con nuestra propia 
historia. Para esto, se requiere de un entrenamiento en las 
habilidades de síntesis –principalmente resumir informa-
ción y plasmarla de forma atractiva, pero de una manera 
integral– pero también de profundización en el conteni-
do académico –si no tenemos contenidos suficientemen-
te concretos, nuestro resultado será muy superficial– que 
es fundamental para conocer un tema. Todo este tipo de 
habilidades infográficas contribuyen a la alfabetización 
digital y también a la mejora de la cultura de la innovación 
de quien realiza infografías, aumentando las competencias 
creativas y cognitivas, tan valoradas en el mercado laboral 
actual.

Crear una infografía implica un conocimiento profundo del 
tema a infografíar, no como una simple recopilación de da-
tos e informaciones sobre el tema, sino como un proceso 
avanzado de creación visual: los autores de la infografía es-
tán creando una historia propia a partir de la información 

¿Por qué Sao Paulo todavía tiene 

2.627 favelas?. Eduardo Asta y Filipe 

Campos para Estadão. 2011.
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científica y decidiendo de qué manera la transmiten al es-
pectador. Crear una infografía científica es muy parecido 
a desarrollar el guion de un documental audiovisual, escri-
bir una novela o diseñar un cómic. Es necesario reflexionar 
cómo queremos que los espectadores conozcan nuestro 
tema y plantearlo de forma ordenada, clara y accesible 
para la audiencia a la que va dirigido. Por eso, el desarro-
llo de infografías científicas es una manera de estimular el 
pensamiento creativo en diversos ámbitos.

1.2. ¿Qué no es una infografía?

Es muy frecuente que una infografía científica pueda con-
fundirse con otros formatos visuales de presentación de 
información académica, como el póster científico o el co-
llage informativo. En muchas ocasiones, nos serviremos de 
elementos infográficos para elaborar contenidos en pós-
teres científicos o en collages informativos. Sin embargo, 
si queremos diseñar una infografía académica podemos 
centrarnos en estas CINCO DIFERENCIAS importantes 
para no confundirnos de soporte y que nuestro resultado 
termine por convertirse en otro formato informativo.

No debemos confundir una infografía académica con un pós-
ter científico o con un collage informativo.

Elementos a tener en cuenta

1.	 Enfoque del tema. Un póster científico presenta un 
determinado tema de investigación en profundidad, 
tratando de centrarse en los detalles más concretos de 
ese asunto y abordando todas las dimensiones posibles 

del problema que estamos estudiando. Sin embargo, 
en una infografía de contenido académico no se pre-
tende comunicar al público todo lo que se puede sa-
ber sobre el asunto en cuestión. Se debe transformar 
la información contando una historia propia acerca del 
tema que estamos trabajando. Por tanto, la infografía 
supone un acercamiento parcial a un tema que hace 
que sea más importante el que la audiencia sea capaz 
de entender los contenidos fundamentales del asunto 
de investigación.

2.	 Estructura y narración creada por los autores. El pós-
ter científico suele tener una estructura predefinida 
que coincide con las partes de una investigación aca-
démica (introducción, metodología, objetivos, resulta-
dos, discusión, conclusiones e, incluso, referencias bi-
bliográficas). En cambio, las infografías académicas no 
presentan ninguna de estas secciones de forma prede-
finida. Son los autores de la infografía los que constru-
yen su propio relato y lo estructuran en las partes que 
consideran más importantes creadas por ellos mismos, 
alejándose de la estructura de la propia investigación 
científica.

3.	 Preeminencia de un motivo visual principal y varios 
secundarios. En un póster académico, las imágenes 
están colocadas para reforzar la información textual. Sin 
embargo, en las infografías de contenido académico es 
muy común que exista un contenido visual principal –
una ilustración, un diagrama o un gráfico– a partir del 
cual se expone la información más relevante. Acompa-
ñando a este motivo principal, es frecuente que encon-
tremos uno o varios motivos visuales secundarios, que 
guardan una relación estética y estilística con la ilustra-
ción principal, pero cuya ubicación, tamaño y propor-
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Utilizamos un póster científico…

Cuando queremos presentar información a una 
audiencia muy especializada que domina el ámbito 
que queremos transmitir.

Utilizamos un collage informativo...

Cuando nos gustaría acercar diferentes visiones 
sobre un asunto sin reelaborar por nosotros.

Utilizamos una infografía académica…

Cuando buscamos acercar un tema profundo a una 
audiencia general para suscitar interés a partir de 
datos científicos.

ción transmite la idea al espectador de que se trata de 
un contenido de un segundo nivel informativo.

4. Discurso textual frente a datos transformados en
ilustraciones. Cuando elaboramos un póster científi-
co, nuestra atención se focaliza en los datos que pro-
porcionamos en el texto del póster, si bien podemos
apoyarnos en el diseño de ilustraciones o gráficos que
completen la información. En un collage informativo se
eligen piezas visuales –principalmente fotografías– para 
explicar un determinado suceso. Por su parte, en una
infografía científica los datos se presentan ya transfor-
mados en originales ilustraciones digitales que poseen
un contenido comunicativo mucho más potente que la
propia descripción textual. Aunque suele resultar sen-
cillo narrar con palabras una parte de una historia o un
problema concreto, el proceso para transformar datos
en elementos visuales requiere de un dominio mucho
más profundo del tema y de una mayor dedicación en
tiempo.

5. Mayor complejidad en la elaboración. Realizar una
infografía de contenido académico presenta una com-
plejidad mucho mayor que un póster científico o que
un collage informativo. La infografía exige la construc-
ción de una historia propia y comunica datos mediante
elementos gráficos que deben ser diseñados por el pro-
pio autor, cuestión que suele ser mucho más laboriosa
y exigir una mayor dedicación horaria que un póster
científico o un collage. Infografía, póster y collage son
tres medios de comunicación de información académi-
ca que poseen una finalidad comunicativa diferente.

La batalla por el primer pájaro. 

Kelly Krause para Nature. 2014.
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Maravilla natural de Barcelona. 

Fernando Gómez Baptista para 

National Geographic. 2010.

cas o interactivas. Las infografías estáticas se presentan 
como imágenes fijas en las que la audiencia no puede rea-
lizar ningún tipo de acción que genere cambio alguno en la 
infografía. La infografía dinámica introduce animaciones 
o movimientos programados que se desarrollan de forma 
automática, sin que el espectador pueda controlarlas. Por 
su parte, las infografías interactivas presentan algún tipo 
de comandos de control que permiten que la información 
pueda cambiar si el usuario realiza alguna acción concreta 
y fácilmente identificable. Estas últimas infografías son las 
más complejas de elaborar y requieren el dominio de he-
rramientas específicas para generar esa interacción con los 
espectadores.

También podemos clasificar una infografía según su con-
tenido o según su finalidad informativa. Según la tipolo-
gía de su contenido, una infografía puede ser informativa, 
biográfica, comparativa o científica, entre otros. Las info-
grafías científicas son un género propio dentro de los tipos 
de infografías según su contenido. Según la finalidad in-
formativa, las infografías pueden ser expositivas, docentes, 
comerciales, periodísticas o divulgativas, entre otros. Las 
infografías científicas suelen tener siempre una clara fina-
lidad divulgativa, aunque en muchas ocasiones pueden 
tener finalidad didáctica o periodística, según el medio en 
el que se difundan. No debemos confundir los tipos de in-
fografías con el tipo de información que presentan en el 
diseño de contenido. De esta manera, podemos encontrar 
información de tipo geográfico, secuencial o procesual, 
cronológico, estadístico o estructural, entre otros, en cual-
quier tipo de infografía.

Cuando desarrollamos una infografía científica, no pode-
mos olvidarnos de presentar visualmente aquellos datos 
fundamentales para la comprensión de nuestro tema, 

1.3. Tipos de infografías y 
características fundamen-
tales

Observar infografías creadas 
por otros autores nos ayuda a 
saber de qué manera podemos 
crear nuestros elementos info-
gráficos. A la hora de analizar 
las infografías que podemos 
encontrar en libros, sitios web 
o repositorios digitales, debe-
mos ser capaces de reconocer 
ante qué tipo de infografía nos 
encontramos, para gestionar 
adecuadamente nuestra infor-
mación. Existen varios criterios 
para clasificar infografías, de-
pendiendo de en qué cuestión 
nos estemos fijando en cada 
momento. Principalmente, po-
demos clasificar las infografías 
según la interacción con las au-
diencias, según sus contenidos 
y según su finalidad comunica-
tiva.

Según el tipo de interacción 
que puedan tener con los 
espectadores, las infografías 
pueden ser estáticas, dinámi-
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Características de una infografía científica.

• La infografía debe ser sencilla para que pueda
ser comprendida por la audiencia con total cla-
ridad.

• La infografía debe presentar información cohe-
rente en textos e ilustraciones, guardando un
mismo estilo entre todos los componentes.

• La infografía debe utilizar adecuadamente la
proporción visual de los elementos, de manera
que pueda destacar aquello que es más impor-
tante.

• La infografía debe estar construida a partir de
códigos visuales universalmente comprensibles
por el público, con los usos simbólicos más ex-
tendidos de colores e imágenes.

• La infografía debe ser agradable desde el punto
de vista estético y que transmita una cierta sen-
sación de armonía entre sus elementos.¿Quién es tu realeza favorita? En Rom Orchard, Christian 

Tate and Marcus Webb, An Answer for Everything. 200 

Infographics to Explain the World. London: Bloomsbury, 2021.

que deben estar adecuadamente actualizados para pre-
sentar una visión de las perspectivas actuales en el ámbito 
concreto del conocimiento académico en el que se encua-
dre. Esta información debe presentarse siempre de ma-
nera atractiva, para que consigamos que un público que 
no tiene conocimientos específicos del asunto pueda mos-
trar interés por ampliar sus conocimientos en el tema. 
Una infografía no consiste solo en realizar un dibujo bonito 
y que el dibujo se explique por sí mismo. Las ilustraciones 
deben presentar siempre un tema claro vinculado al con-
tenido.

Proyecto MeTooMentum. 

Valentina D’Efilippo y Lucia 

Kocincova. 2019.
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Proceso 
infográfico

2. Proceso infográfico

Presentamos ahora la estructura fundamental que se debe 
seguir para elaborar una infografía de contenido científi-
co. No podemos olvidarnos de que cada una de las fases 
forma parte de un proceso más amplio y que cada fase es 
esencial para la obtención de un resultado final adecuado. 
Comprender lo que implica cada uno de los pasos es fun-
damental para no dejarse nada en el tintero. Por eso hemos 
planteado algunas preguntas en cada una de las etapas 
que te permitirán comprobar si has abordado adecuada-
mente todas las actuaciones previstas en cada momento.

Las 10 fases del proceso infográfico

1. Definición del tema y de la audiencia concreta

2. Investigación científica de los contenidos

3. Construcción de la narrativa visual

4. Selección de motivos visuales y elementos info-
gráficos

5. Elaboración de un borrador en papel

6. Validación externa de la narrativa y de los ele-
mentos

7. Diseño infográfico con herramientas digitales

8. Corrección y supervisión

9. Mejora continua

10. Validación por la audiencia receptora

El sangriento balance de Irak. Simon Scarr 

para South China Morning Post. 2011.
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2.1. Definición del tema y del público objetivo

El tema de una infografía debe seleccionarse teniendo en 
cuenta que la infografía permite mostrar solamente un 
pequeño recorte de la amplitud global del asunto a tra-
tar. De ninguna forma pretende ser un compendio de todo 
el saber existente sobre ese tema en particular. De igual 
manera, el tema irá enfocado siempre a un público obje-
tivo. No es lo mismo elaborar una infografía científica para 
unos estudiantes de secundaria en general que otra dirigi-
da a los profesionales de un campo concreto.

1. ¿Hemos elegido un tema que resulte suficien-
temente concreto para no caer en generalida-
des?

2. ¿Hemos elegido un tema sobre el que hay su-
ficiente información científica contrastable
(artículos científicos publicados en revistas de
calidad, capítulos de libro o monografías de in-
vestigación)?

3. ¿Hemos reflexionado acerca de la audiencia a
la que va a ir dirigida nuestra infografía?

4. ¿Hemos tenido en cuenta cómo explicar los
conceptos fundamentales del tema en función
del nivel de conocimientos previos que puede
tener nuestra audiencia?

2.2. Investigación de contenidos

La fase más importante en la elaboración de una infografía 
siempre es la investigación y documentación de los con-
tenidos. Si falla el contenido, la infografía se convierte en 
una pobre representación gráfica. Si el contenido es super-

ficial, la infografía no será científica ni académica y se que-
dará en un elemento general que no atiende a la finalidad 
prevista. La documentación de una infografía dependerá 
siempre de la metodología y formas de trabajo particu-
lares de cada una de las disciplinas de conocimiento. 
Pero siempre incluye la selección adecuada de las fuen-
tes de información (artículos de revistas científicas –nun-
ca divulgativas ni enciclopédicas o generales–, capítulos de 
libro o monografías especializadas), huyendo siempre de la 
información que se presenta sin referencias bibliográficas 
y adecuadamente justificada, o escrita por personas no es-
pecialistas en un determinado tema. La selección adecua-
da de los datos nos permitirá construir una infografía de ca-
lidad. Aunque para hacernos una idea general de un tema 
podamos recurrir a sitios web, enciclopedias, manuales ge-
nerales y obras de síntesis, la información presentada en 
una infografía científica ha de ser siempre producto de una 
revisión de la literatura especializada en un tema. Para 
ello debemos recurrir a realizar búsquedas concretas en re-

Infografía sobre las redes ferroviarias de alta velocidad del 

mundo. Francesco Franchi para Il maschile del Sole. 2008.
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de la historia. También vamos a definir elementos como el 
orden de lectura –la secuencia que utilizará el público para 
“leer” la infografía– y la disposición de los elementos sobre 
un determinado lienzo. 

1. ¿Hemos definido el mensaje que queremos
transmitir con claridad, dentro del tema gene-
ral que estamos abordando?

2. ¿Hemos creado una historia propia a partir de
nuestra investigación o nos hemos limitado a
reproducir lo que otros han dicho sobre el tema?

3. ¿Hemos configurado los elementos principales
de la narrativa infográfica y le hemos dado for-
ma para diseñar un orden de lectura?

2.4. Elección de motivos visuales y elementos info-
gráficos

Una vez que hemos construido la historia que queremos 
contar, debemos seleccionar qué elementos gráficos 
potentes vamos a utilizar para transmitir al público esta 
información. Para ello podemos valernos de ilustraciones 
vectoriales ya elaboradas por otras personas y subidas a 
repositorios web o diseñar nuestras propias imágenes con-
ceptuales que, junto a los gráficos, diagramas e iconos, 
tendrán un importante papel en la construcción de la in-
fografía de contenido académico. A estos recursos –títulos, 
subtítulos, bloques breves de texto, gráficos vectoriales, 
iconos, elementos señaléticos, diagramas, ilustraciones y 
visualizaciones de datos–se les denomina elementos info-
gráficos y nos permiten construir una historia a partir de 
componentes de diseño que son propiamente visuales. 

positorios bibliográficos y bases de datos internacionales, 
eligiendo publicaciones de impacto internacional que, en 
la mayoría de los casos, no están escritas únicamente en 
nuestro idioma materno.

1. ¿Hemos realizado una investigación profunda
del tema, teniendo en cuenta la metodología
académica dentro de la disciplina que desarro-
llemos?

2. ¿Hemos sido capaces de realizar una revisión
adecuada de la literatura, localizando artículos
científicos de revistas científicas o capítulos de
monografías especializadas?

3. ¿Hemos descartado aquellas fuentes no cientí-
ficas, como textos generalistas, enciclopédicos,
procedentes de web, de autoría incierta o no
especializada?

4. ¿Hemos revisado la literatura científica en va-
rios idiomas sobre nuestro tema de estudio?

2.3. Construcción narrativa visual

Después de investigar los contenidos sobre el tema de 
nuestra infografía, se deben seleccionar aquellos elemen-
tos que nos permitan definir cuál es el mensaje que 
queremos transmitir y cómo vamos a hacerlo. Esta se-
lección deberá estar fundamentada en la construcción de 
una mirada personal sobre ese tema en particular. Para 
ello, debemos definir qué historia queremos contar, qué 
elementos de la narración vamos a utilizar (personajes, 
características, fases, elementos, motivos, factores, etc.) y 
con qué tipo de elementos infográficos vamos a expresar-
los. Es lo que se conoce como storytelling o construcción 
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1. ¿Hemos definido correctamente el espacio de
trabajo, dependiendo de si la infografía va a
imprimirse, a proyectarse o a presentarse en un
sitio web?

2. ¿Hemos comprobado que no abusamos del
texto y que solamente lo hemos limitado a pe-
queñas etiquetas, títulos, subtítulos y breves
textos explicativos?

3. ¿Hemos utilizado preferentemente ilustracio-
nes vectoriales generadas digitalmente y no
fotografías a partir de mapas de bits o píxeles?

4. ¿Hemos utilizado adecuadamente los elemen-
tos señaléticos para proporcionar información,
así como iconos con finalidad narrativa y no
decorativa?

5. ¿Hemos añadido algún gráfico de visualización
de datos numéricos o no numéricos, creado por
nosotros mismos?

LOS ELEMENTOS INFOGRÁFICOS

Dentro de una infografía científica podemos encontrar di-
ferentes tipos de elementos infográficos que nos permiten 
traducir la información conceptual en información visual.

1. Títulos y subtítulos: son textos breves, destacados y
sencillos que nos permiten titular la infografía y cada
uno de los bloques informativos. Suelen presentar un
tamaño y estilo que va acorde a la importancia de su
contenido, estableciendo varios niveles que se repiten
en toda la infografía. De esta manera, al guardar una
apariencia similar, los espectadores son capaces de
comprender la estructura de la información de manera
sencilla.

2. Etiquetas y bloques de texto: se trata de pequeñas
frases que acompañan a ilustraciones para indicarnos
sus partes o elementos, así como breves explicaciones
que no deben superar nunca las 3 líneas de texto, para
evitar saturar al espectador con la lectura de elementos
que distraigan de lo puramente visual.

3. Ilustraciones vectoriales y dibujos: son aquellas imá-
genes digitales generadas directamente en el ordena-
dor a partir de vectores –la distancia hipotética entre
dos puntos– y que permiten que la calidad de la ima-
gen no se degrade al ampliarlos, como ocurre con las
imágenes formadas por puntos o píxeles. Los gráficos
vectoriales tienen extensiones digitales (.ai / .eps / .svg)

Iconos Subtítulo Texto breve

Elementos
Señalético Imágenes

Ilustraciones
y dibujos 

explicativos

Las aficiones del Generalísimo. Estudio 

Sicilia para El Mundo. 2006.
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frente a las imágenes generadas por píxeles (.jpg / .gif / 
.png / .tiff / .psd / .bmp) que debemos evitar utilizar en 
las infografías.

4. Iconos: son ilustraciones vectoriales sencillas que po-
demos asociar simbólicamente con una realidad a re-
presentar para identificarla rápidamente. Podemos
encontrarlos en bancos de iconos y debemos procurar
que todos los iconos que utilicemos en una infografía
tengan el mismo estilo (color y formato) y apariencia
estética.

5. Elementos señaléticos: se trata de elementos forma-
les como flechas, líneas, cuadros y señales que nos per-
miten vincular una información a otra o explicar rela-
ciones entre varios gráficos o textos diferentes. Deben
guardar una relación armónica entre sí y ser siempre
menos importantes que la información que relacionan.

6. Visualizaciones de datos no numéricos: son gráficos
generados digitalmente como esquemas, diagramas,
mapas conceptuales, elementos procesuales o estruc-
turas físicas, modelos arquitectónicos o explicativos.
Muchos de ellos se pueden generar desde cero a través
de programas sencillos, para que podamos manipular
sus elementos y hacer que coincidan con los colores y
tipografías de nuestra infografía.

7. Visualizaciones de datos numéricos: se trata de gráfi-
cos que tienen detrás datos cuantitativos como tablas,
mapas, diagramas. Se pueden generar a través de he-
rramientas ofimáticas sencillas o de programas más
complejos, buscando siempre que sus colores y formas
vayan acordes con el estilo de nuestra infografía.

2.5. Elaboración de borrador en papel

Aunque una infografía es un soporte exclusivamente di-
gital que debe diseñarse mediante ordenadores, en una 
primera fase de elaboración de la infografía debemos ale-
jar la tentación de diseñar directamente en un ordenador 
todos sus elementos y hacerlo siempre sobre un papel 
en blanco o cualquier otro tipo de lienzo. Utiliza siempre 
lápiz y papel, sin comenzar todavía con las herramientas 
digitales. Esto nos permitirá centrarnos en la historia que 
queremos contar y no en el uso de plantillas creadas por 
otros, estructuras predefinidas o subordinar nuestra histo-
ria a los gráficos que genera el programa informático que 
vayamos a utilizar. El uso de lápiz y papel nos permite plas-
mar rápidamente nuestras ideas e ir perfeccionando los 
borradores iniciales a partir de la disposición en el papel 
de los elementos infográficos, desechando o reelaborando 
las ideas sin centrarnos en el estilo digital que conformarán 
más adelante. Estos borradores en papel no buscan trans-

Flamenco, de la persecución a la salvaguardia. 

Samuel Granados para Público. 2020.
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mitir una estética acabada, sino que permiten mostrar de 
forma sencilla cómo estamos contando la historia que 
hemos creado a partir de nuestro tema de investigación.

1.	 ¿Hemos desarrollado un borrador en papel de 
nuestra infografía en el que hemos ubicado to-
dos los elementos infográficos con detalle?

2.	 ¿Hemos prescindido de utilizar ninguna aplica-
ción infográfica antes de la elaboración del bo-
rrador en papel?

2.6. Validación externa de la narrativa

Cuando ya hemos diseñado un borrador inicial, elaborado 
a mano con lápiz sobre papel, debemos comunicar a al-
guien externo nuestras ideas antes de comenzar a dise-
ñar la infografía con herramientas digitales. Esta instancia 
nos permitirá conocer si funcionan todas las estrategias 
comunicativas que hemos diseñado. Validar nuestro bo-
rrador antes de desarrollarlo por completo es fundamental 
para no perder tiempo diseñando por ordenador ideas que 
no se comprenden visualmente. También nos permitirá 
comprobar si nuestra infografía es lo suficientemente 
profunda o si desciende a analizar el tema en todas las di-
mensiones que deberíamos. Finalmente, debemos valorar 
también la pertinencia de todos los elementos infográ-
ficos a partir de una revisión del valor narrativo y comuni-
cativo de los mismos. Con todas las observaciones y apor-
taciones debemos realizar un nuevo borrador en papel que 
nos facilite el diseño digital.

1.	 ¿Hemos contrastado nuestro borrador en papel 
con las opiniones y críticas de un experto?

2.	 ¿Hemos comprobado que nuestra infografía es 
lo suficientemente profunda e incorpora todos 
los elementos infográficos previstos?

3.	 ¿Hemos comprobado que todos los elementos 
de la infografía aportan contenido y no son sim-
plemente decorativos?

2.7. Diseño infográfico digital

Una vez que ya tenemos la estructura de nuestra infogra-
fía, que hemos desarrollado un borrador en papel y que la 
narración ha sido validada correctamente, comienza el pro-
ceso de diseño final de la infografía científica. Para esto, 
debemos utilizar ahora todas las herramientas digitales 
que estén disponibles. Existen en el mercado una inmensa 
variedad de herramientas gratuitas o de pago. Debemos 
elegir sabiamente aquellas que nos parezcan adecuadas, 
teniendo en cuenta que lo más importante es ser fiel a 
nuestro diseño inicial: si la herramienta seleccionada no 
nos permite desarrollar nuestro diseño, debemos cambiar 
de herramienta. Nuestro diseño narrativo es más impor-

La genealogía de la música Pop/Rock. 1955-1978. Reebee 

Garofalo. 2016. http://reebee.net/rock-genealogy 
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1.	 ¿Hemos elegido una herramienta infográfica 
principal, como medio para trabajar el lienzo 
de la infografía, junto a herramientas secunda-
rias para diseñar otros elementos infográficos 
secundarios?

2.	 ¿Hemos evitado utilizar plantillas de diseño ya 
disponibles en las aplicaciones infográficas, 
siendo fieles a nuestro borrador diseñado en 
papel?

3.	 ¿Hemos definido estilos de textos y elementos, 
de forma que se utilicen siempre los mismos ti-
pos de letra y de colores en el mismo nivel jerár-
quico de información?

4.	 ¿Hemos estructurado los elementos de acuer-
do a unas guías invisibles que establezcan una 
rejilla para que haya orden entre los mismos?

5.	 ¿Hemos determinado una familia tipográfica 
principal, para ciertos elementos, y otra secun-
daria, y las hemos utilizado correctamente en la 
infografía, sin generar caos de fuentes?

6.	 ¿Hemos combinado los colores de la infografía 
de forma armónica y en relación con el signifi-
cado de los mismos, generando contrastes en-
tre el fondo y las figuras / textos?

7.	 ¿Hemos logrado una sensación estética global 
de armonía y proporción entre todos los ele-
mentos de la infografía?

tante que la herramienta que utilizamos. Lo más frecuen-
te en este caso es que debamos utilizar una herramienta 
principal, como lienzo infográfico sobre el que superpo-
ner elementos generados con otros programas o aplicacio-
nes. Los restantes elementos deben diseñarse con herra-
mientas específicas y funcionalidades que normalmente 
no están disponibles en la misma aplicación en la que es-
tamos configurando nuestro lienzo. Debemos también te-
ner en cuenta que el uso que debemos darle a cada uno de 
los elementos debe estar siempre en consonancia con una 
armonía general y una proporción con el peso de la infor-
mación en la importancia de la historia. Todo el conjunto 
debe, además, guardar los principios estéticos del uso de 
tipografías de texto y combinación entre los colores de fon-
do, de texto y de figuras, para evitar saturar al espectador 
con muchos colores y formas diferentes. Para ello, se reco-
mienda establecer estilos de elementos, de forma que en 
la infografía todos los contenidos que se presenten dentro 
del mismo nivel de importancia presenten la misma apa-
riencia estética, aunque estén ubicados en partes diferen-
tes de la infografía.

La ballena Franca. Jaime 

Serra Palau para Clarín. 1996.
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Los elementos fundamentales del Diseño Gráfico

• Espacio de trabajo: dependerá si la infografía se im-
primirá (utilizaremos el formato DIN), de si utilizamos
una proyección digital (utilizaremos formatos basados
en relaciones de aspecto como 16:9 o 4:3 en función de
la pantalla) o si nuestra infografía se va a publicar en un
espacio web (utilizaremos un formato libre horizontal o
vertical, según el estilo de visualización del espacio).

Debes elegir un formato adecuado al tipo de información que 
vayas a presentar. Durante tu infografía puedes cambiar 

• Estructura invisible: aunque imperceptible visualmen-
te, una infografía posee una estructura invisible que
organiza los contenidos dentro del espacio de trabajo.
Esta estructura,  formada por guías invisibles verticales
y horizontales, forman una retícula o cuadrícula sobre la
que disponer ordenadamente los elementos infográfi-
cos, generando una sensación de tranquilidad visual y
permitiendo repartir el peso compositivo de la infogra-
fía entre todo el espacio de trabajo.

Muchas herramientas permiten crear guías visibles solo mien-
tras estamos editando nuestra infografía y que no aparecen 

cuando exportamos la imagen o la imprimimos en un soporte.

• Tamaño y proporción de los elementos: todos los ele-
mentos de la infografía van a tener que disponerse de
forma adecuada, guardando un tamaño proporcional
entre sí y en función de la importancia de la informa-
ción. Los elementos deben también presentar uno o
varios órdenes de lectura al espectador, que faciliten
por dónde debe comenzar a ver la infografía, siguiendo

generalmente un sentido occidental (de izquierda a de-
recha y de arriba a abajo).

Los gráficos y elementos tienen una proporción de dimensio-
nes que está basada en la relación entre la altura y el ancho. 

Si alteramos solamente una de las coordenadas podemos 
deformar las imágenes generando imperfecciones visuales.

• Tipografías: es necesario conocer cómo funcionan las
letras generadas digitalmente, que presentan dos tipos
–serif y sans serif– según los adornos y enlaces de unos
caracteres con otros (serifas). Las letras con serifa se uti-
lizan generalmente en títulos y rótulos, por requerir un
tamaño mayor para su legibilidad. Las letras sin serifa
suelen utilizarse en los cuerpos de texto y en cualquier
parte. En una infografía no deben utilizarse muchos ti-
pos de letra. Se recomienda utilizar como máximo dos
familias tipográficas y definir estilos tipográficos (com-
binaciones entre el tamaño, el peso y el color) para or-
denar la información de similar importancia.

Existen repositorios como Google Fonts donde se pueden
encontrar familias de fuentes descargables de forma gratuita.

• Colores: resulta importante vincular adecuadamente
los colores de nuestra infografía con el tema que es-
tamos abordando, de manera que todo remita visual-
mente al asunto en cuestión que presentamos. Para
ello, debemos buscar el contraste entre el fondo y las
figuras, a nivel cromático, buscando colores en posicio-
nes complementarias del círculo cromático. También
se recomienda elegir, como máximo, tres colores prin-
cipales sobre el fondo, que destaquen lo suficiente para
presentar toda la información.
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Existen herramientas gratuitas para analizar los colores de las 
imágenes como Coolors y otras para generar combinaciones 
entre colores que guardan relación entre sí como ColorHunt. 

2.8. Corrección y supervisión del resultado

Cuando tenemos ya nuestra infografía diseñada con me-
dios digitales debemos someterla a supervisión de al-
guien que domine el tema de referencia más que noso-
tros, para que nos señale aspectos de mejora que debemos 
tener en cuenta. Cuando elaboramos una infografía es 
frecuente que perdamos de vista pequeños detalles rela-
cionados con la adecuación del contenido –si nos hemos 
dejado cosas importantes por reflejar o cometemos erro-
res–, el orden de la información –que haya una estructu-
ra clara–, con su inteligibilidad –que todos los conceptos 
se entiendan fácilmente–, con su jerarquía –saber qué es 
lo más importante–, o con cuestiones de diseño –que los 
elementos sean correctos y el resultado sea agradable es-
téticamente–, entre otras. 

1.	 ¿Hemos pedido ayuda a alguien que controle 
más que nosotros de nuestro tema para que 
valide nuestro resultado?

2.	 ¿Hemos comprobado que no hay fallos de con-
tenido en nuestra infografía final?

3.	 ¿Hemos comprobado que el resultado es ade-
cuado formalmente y que los elementos están 
correctamente ordenados?

4.	 ¿Hemos comprobado que el resultado final es 
agradable estéticamente?

2.9. Mejora continua

Diseñar una infografía científica es un proceso y, como tal, 
está sujeto una serie de etapas que conducen al dise-
ño definitivo. No pasa nada si tenemos que repetir varias 
veces los borradores, si nos vemos obligados a cambiar 
nuestro diseño original por encontrarnos en problemas 
más adelante o si la idea que teníamos ha resultado no 
funcionar en el conjunto de la infografía. Es a partir de este 
proceso de mejora continua donde se construye la autén-
tica infografía, al corregir errores, reformular conceptos 
y modificar o adecuar los elementos gráficos. Con este 
proceso se mejora el resultado final y se perfecciona el 
mensaje que queremos transmitir, para que el resultado 
que llegue a la audiencia receptora resulte muy pulido y 
con gran calidad. Consulta también a tus iguales, com-
pañeros o amigos, que te puedan aportar información 
complementaria a la de tu supervisor, y pídeles que sean 
críticos para que puedas tener en cuenta su criterio. Tam-
bién es importante saber cuándo debemos dejar de hacer 
modificaciones y dar por válido el resultado final: siempre 
podremos hacer cambios para mejorar, pero hay que en-
tregar el producto terminado en algún momento.

1.	 ¿Hemos sido capaces de corregir nuestra info-
grafía a partir de las indicaciones de un super-
visor?

2.	 ¿Hemos sido capaces de ser flexibles cogniti-
vamente para aceptar las críticas y descartar 
ideas que inicialmente nos parecían adecua-
das y que al final no han resultado funcionar?

3.	 ¿Hemos identificado el punto en el que nuestra 
infografía ya no puede mejorar más y debemos 
darla por finalizada?
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3. Consejos

Presentamos ahora algunos consejos útiles que debemos 
tener en cuenta a lo largo de todo el proceso creativo de 
una infografía científica. Muchos de ellos parten de nuestra 
experiencia propia en la elaboración de infografías para di-
ferentes entornos profesionales; otros consejos provienen 
de las inquietudes y dudas que nuestros alumnos nos han 
ido planteando al pedirles que desarrollasen una infografía 
científica sobre el contenido de alguna de nuestras asigna-
turas. Hemos organizado esta sección como un listado de 
casillas de comprobación que pueden servir para validar el 
trabajo realizado, junto a algunos consejos concretos sinté-
ticos.

3.1. Evitar confundir la infografía con otros sopor-
tes divulgativos

•	 Comprobar si el trabajo realizado es verdaderamen-
te una infografía y no otro tipo de soporte expositivo 
(póster, collage, cartel, esquema, diagrama, mapa de 
conceptos). 

•	 Identificar que presente y utilice adecuadamente ele-
mentos señaléticos como flechas, diagramas y figuras 
que permitan enlazar la información. 

•	 Identificar que presente y utilice adecuadamente ico-
nos que transmitan información sintética y conceptual. 

•	 Detectar el uso correcto de estos elementos (iconos 
y elementos señaléticos), cuyo significado no sea sola-

2.10. Validación por la audiencia

La fase final incluye exponer nuestra infografía al criterio 
de la audiencia para la cual hemos planificado original-
mente el contenido elaborado. De este modo, podremos 
saber si hemos conseguido transmitir la información a par-
tir de los elementos visuales de una forma ágil y sencilla 
para los espectadores. Debemos recordar que la infografía 
científica tiene que ser autoexplicativa, por lo que no se 
debe centrar la exposición en comentar su lectura o inter-
pretación. Si tu infografía necesita de explicaciones adicio-
nales para que pueda entenderse, probablemente necesi-
tes revisar su narrativa. Cuando la sometas a la audiencia 
destinataria, no te olvides de preguntar qué les ha pareci-
do y pedir sugerencias de mejora. 

1.	 ¿Hemos sido capaces de exponer nuestra info-
grafía a la audiencia prevista sin necesidad de 
explicar sus elementos para que se entiendan?

2.	 ¿Hemos preguntado a nuestra audiencia qué 
les parece nuestra infografía?

Consejos

Infografía de la memoria anual de la ONG Ayuda en 

Acción. Estudio Relajaelcoco. 2019.
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mente decorativo, de manera que si fuesen eliminados 
nos costase entender la información expuesta. 

•	 Incorporar ilustraciones vectoriales que, al igual que 
los iconos, transmitan información más allá de su fun-
ción estética. 

•	 Asegurar que no se está abusando del texto para ex-
plicar ideas complejas en la infografía, ni repetir con 
textos los conceptos que ya se explican mediante grá-
ficos.

•	 Comprobar que, además de recopilar elementos visua-
les realizados por otras personas en repositorios web, 
se hayan tenido que crear nuevos gráficos propios.

Se debe reflexionar sobre si la infografía es el formato de re-
sultado más adecuado para el tipo de trabajo encargado. En 
muchas ocasiones no es necesario realizar una infografía de 
manera estricta para cumplir con los requerimientos que se 

nos plantean.

3.2. Adaptar el contenido a la audiencia

•	 Identificar si el tema final sigue se sigue adecuando al 
contenido previsto inicialmente o al encargo recibido 
por parte de otras personas.

•	 Detectar si la información de la infografía es el resul-
tado de una investigación científica, proporcionando 
información compleja que vaya más allá de una bús-
queda general en la web.

•	 Identificar si se han incorporado datos numéricos 
transformados en elementos de visualización, así como 
que se trate la información desde diferentes ópticas o 
puntos de vista, presentando también pruebas y ejem-
plos que sirvan de soporte a sus ideas.

•	 Validar si la infografía posee una profundidad sufi-
ciente acorde al nivel de quien la está elaborando, 
de forma que quede clara la preparación y la formación 
especializada de sus autores. 

Es recomendable no perder de vista el encargo inicial del 
tema de la infografía. Muchas veces el resultado puede alejar-
se del tema a abordar, desenfocándose de lo previsto inicial-

mente.

3.3. El contenido debe ser el justo y necesario

•	 Comprobar si faltan contenidos fundamentales sin 
los cuales no sea posible comprender el tema en su 
conjunto.

David y Goliat: una historia heróica en números. En Edward F. Duffy, 

Hillary Thompson and Erin Dawson, The Infographic Guide to the 

Bible: The Old Testament. Avon: Adams Media, 2017.
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•	 Identificar posibles sesgos en la presentación de la in-
formación que deban ser subsanados o corregidos con 
otros planteamientos complementarios.

•	 Asegurar que el título de la infografía es el más ade-
cuado para el contenido o si el contenido se ha ido des-
viando de forma progresiva a un tema más concreto o 
a una parte del tema general, perdiendo visión de con-
junto.

•	 Identificar la sobrecarga de información o contenidos 
que no sean verdaderamente relevantes para la au-
diencia. 

Una infografía plantea una mirada concreta sobre un tema 
determinado, que es solo una mirada de las múltiples mi-

radas posibles sobre ese tema. No podemos pretender que 
nuestra infografía incluya todo lo que se sabe acerca de un 

determinado problema académico.

3.4. Contraste entre lienzo y contenidos

•	 Comprobar que el fondo no sea muy recargado para 
que no compita en protagonismo con el contenido.

•	 Asegurarse de que el fondo no sea una textura muy 
compleja o una imagen que aporte información rele-
vante para evitar que el espectador trate de analizarla 
como si del contenido se tratase.

•	 Evitar que los contenidos se superpongan entre sí, 
solapando información o generando esquinas o partes 
mordidas en imágenes y bloques.

Recuerda que siempre es conveniente que el fondo sea neu-
tro, las fotografías o imágenes con mucho detalle utilizadas 
como fondo producen que el mensaje distraiga y pierda el 

efecto deseado.

3.5. Orden y jerarquía en los contenidos

•	 Detectar si los contenidos de la infografía están ade-
cuadamente ordenados para una correcta compren-
sión de la audiencia.

•	 Comprobar que los elementos más importantes ocu-
pen una posición central o destacada en la infografía, 
para reforzar su relevancia.

•	 Identificar la importancia de los elementos por su ta-
maño y por la posición de los subtítulos.

•	 Validar que las etiquetas y los rótulos sigan los mismos 
estilos a lo largo de toda la infografía, facilitando la 
ordenación de los elementos que están al mismo nivel 
jerárquico.

•	 Comprobar que hemos añadido rótulos y etiquetas 
suficientes para identificar todos los contenidos.

•	 Comprobar que los rótulos y los textos son legibles 
de forma proporcional al contenido que explican.

•	 Identificar fallos en la alineación de los contenidos 
o incorrecciones a la hora de centrar la información o 
los elementos infográficos, sin dejar la debida separa-
ción entre ellos.
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La historia del dinero. En Jan Schwochow, Thomas Ramge and Adrian 

Garcia-Landa, The Global Economy as You’ve Never Seen It. New York: 

The Experiment, 2018. 

Recuerda siempre es conveniente estructurar la lectura de 
los elementos siguiendo el sentido de las agujas del reloj o a 

través de elementos que le indiquen al lector cómo proceder, 
sin generar caos visual.

3.6. Estructura de soporte y equilibrio entre los 
elementos

•	 Comprobar que los elementos se han ubicado confor-
me a una estructura invisible o guías de diseño que 
organicen la posición de todos los componentes.

•	 Identificar si la infografía produce una sensación de 
balance y armonía entre sus elementos o más bien 
proporciona la sensación de descompensación en al-
guna de sus partes.

•	 Evitar espacios vacíos o huecos sin contenido, que 
producen desequilibrios compositivos y generan la ne-
cesidad de completarlos.

La utilización de guías visuales permite que el lector pueda 
descubrir la estructura subyacente de los contenidos, facili-

tando su lectura posterior.

3.7. Lograr una síntesis gráfica

•	 Comprobar que no se abusa de los colores en la info-
grafía, reduciéndolos al mínimo gradiente imprescin-
dible.

•	 Asegurar que no se utilizan demasiadas fuentes tipo-
gráficas y, en su lugar, se pueden utilizar las variedades 
de peso y tamaño de cada uno de los estilos de una 
misma familia tipográfica.

El efecto general de usar muchos colores o estilos se asemeja 
a muchas voces gritaran en forma conjunto: el discurso se 

pierde y no se entiende. La síntesis es el mejor camino para 
lograr una infografía clara.

3.8. Narración infográfica ordenada 

•	 Comprobar si el resultado infográfico cuenta una histo-
ria original y ordenada. 

•	 Identificar si la infografía es autoexplicativa, es decir 
que no requiera que se indique lo que significan cada 
uno de sus elementos.

•	 Asegurar que la infografía debe seguir una estructu-
ra propia que no reproduzca ni las fases tradicionales 
de la investigación científica, ni los epígrafes habituales 
que aparecen en los libros generales sobre el tema. 



44 45

•	 Comprobar que la infografía contenga elementos que 
permitan una lectura ordenada o que invite a una es-
tructura interna.

•	 Detectar si cada elemento visual o textual presenta una 
proporción correcta y una ubicación clara sobre el 
fondo, acorde a la historia que se está contando.

Lo más importante en una infografía es diseñar una buena 
historia a partir de elementos visuales. Si no se construye una 
historia propia y se reproducen epígrafes y bloques creados 
por otras personas, no estamos construyendo una infografía 

científica.

3.9. Coherencia entre elementos visuales

•	 Comprobar si se utilizan los mecanismos más adecua-
dos para presentar la información de manera promi-
nente visual, evitando las explicaciones textuales. 

•	 Validar que los iconos e imágenes se utilicen de acuer-
do con los significados universales que puedan ser 
entendidos por el público.

•	 Comprobar si los elementos visuales son específicos 
del tema en cuestión que se está trabajando y no sim-
ples imágenes generalistas. 

•	 Asegurar que exista una coherencia estilística entre los 
gráficos creados, que compartan colores de la misma 
gama y que guarden proporciones armónicas entre 
ellos.

Recuerda que aunque encuentres una ilustración o un icono 
determinado en un repositorio, debes personalizarlo para 

adaptarlo a los colores, estilos y apariencias estéticas de tu 
infografía, para que todos los elementos parezcan similares y 

creados para ese diseño en concreto.

3.10. Revisar y reflexionar durante el proceso

•	 Establecer etapas claras para la revisión en cada fase 
del proceso, desde el borrador hasta el diseño digital, 
antes de la exposición definitiva.

•	 Comprobar que el trabajo ha sido validado oportuna-
mente por expertos en su contenido.

•	 Asegurarse de que se incorporan las mejoras identifi-
cadas al resultado final de la infografía.

Ser flexibles a lo largo de todo el desarrollo de la infografía 
ayuda mucho a interiorizar posibles mejoras planteadas por 

expertos y personas que validen nuestro trabajo.

El ciclo de vida de las ideas. Accurat para 

Popular Science. 2014.
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El juego del gobierno en 16 movimientos. 

Manuel Bortoletti para La Repubblica. 2019. 
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